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MISIONES DE L! AUSTR!LU Ó NUEVA-HOLANDA.
- � ...
AL ocuparnos ha pocosdias de las misiones de las Indi:s orientales, y tras.
ladar la carta del respetable abate Bonnaud, demostramos cuán terrible fue para
.
el progreso de la civilizacion la estincion de los que se dedicaban en. nuestra Es­
paña á este apostolado. Alli dejamos ante un Crucifijo, repitiendo las palabras
del profeta: Vuelve tus ojos y'apz'ádate de mí, porque soy solo y m'zSerable � â
un virtuoso sacerdote que á cien leguas de Pondicheri , y en una misión separa­
da de las demás por cuarenta leguas de pais idólatra, tiene la dulce esperanza
.
de que verá de allí á poco tiempo ú otro misionero, que pide para que le ayude
á trabajar en la mies del Señor. Y ¿cómo pensar, cuando leíamos su angustioso
estado) quedentro de breves dias se nos haria á nosotros igual peticion? En
efecto, pues, así, ha sucedido; dos españoles, religiosos benedictinos de la ciu­
dad de Santiago, entre otros misioneros, en el estenso pais de la Austrália han
plantado la Cruz, enseña de nuestra redención. Desde aquellas apartadas regio­
nes claman á sus compatriotas por operarios; y no contentos con ello, ha re­
gresado el uno á Europa para conducir los nuevos apóstoles que se preparan á
enarbolar por doquiera en aquellos idólatras paises el estandarte santo de la fe.
Contribuyamos, pues, con, nuestros esfuerzos á formar ese pueblo para
Dios y para los demás hombres; oigamos á los mismos misioneros en el llama­
miento que hacen á los amantes de la civilizacion y de la religion:
« Por grande que sea el número de los pueblos, que por un efecto de la mi­
sericordia Divina , han sida' ilustrados con las luces' del Evangelio', todavía es
mucho mayor el número de aquellos que ignoran ó desprecian al verdadero
Dios. De ochocientos millones de hombres que cubren la superficie de la tierra,
quizá pudiéramos contar quinientos millones) los cuales, segun la enérgica es,..
presion de la Escritura, se hallan mm sentados en las tznieblas y en la sombra
de la muerte. ¡Gran Dios! ¿Qué será de esa innumerable multitud de almas,
fuera del camino de salvación? ¿Cuál será la suerte de tanto desgraciado, si
Vos en vuestra misericordia 110 les acordáis una mirada de compasión? Alum­
brad, Señor , á tantos ciegos que se hallan de asiento en las tinieblas del error,
para que dirijan sus pasos por el camino de ln verdad. Enviadles varones ,san­
tos, predicadores celosos que les anuncien vuestro nombre; nombre de salud,
de salvación.
-
«A la invocacion del nombre de Jesus) huirán el error , la ignorancia y la
mentira; así como las tinieblas de la noche desaparecen á la presencia del sol.
¿Qué seria de la ilustrada Europa sin la predicacion del nombre de Jesus?
¿Cuál seria la suerte de nuestra España, si en los primeros tiempos del cristia ...
nismo no hubiesen venido á nuestro suelo los Santiagos, los Torcnatos é Inda­
lecios , y no hubiesen. traido .á nuestros mayores la luminosa antorcha de la fe?
Sin este precioso don, no estaríamos en camino de salvacion , no podríamos ser
eternamente felices. ¡De cuánto somos deudores á nuestros padres seguQ la fe!
¿Qué retribuiremos al Señor por tantos beneficies? Nada mas grato á Dios, y
ventajoso para nosotros, que ayudar á aquellos nuestros hermanos que esponen
sus vidas por la salvacion de muchos.
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«El espíritu septiforrne , espíritu de caridad que anima á la Iglesia de Jesu­
cristo" ha suscitado en todos tiempos muchos varones apostólicos que, arros­
trando los innumerables trabajos y peligros que les amenazaban, sacrificaron su
reposo 'y hasta su propia vida, para ir á anunciar la buena nueva á los pueblos
idólatras é infieles. Entre estos varones apostólicos que el espíritu del Señor ha
elegido en su bondad en estos últimos tiempos, para llevar esta buena nueva á
gentes que aun no le conocen, han sido por la bondad de Dios, siempre rico en
misericordias , dos españoles hijos de San Benito, profesos en el monasterio de
San Martin de la ciudad de' Santiago, á quienes ha cabido en suerte, segun la
elección que de ellos hiciera el Espíritu Santo , las remotas regiones de la Aus­
trália , ó sea la Nneva-Holanda. En este estenso pais ha sido plantada. la adorable
Cruz de Jesucristo, no sin gr�mdes trabajos de los enviados, dando en breve
tiempo tan buenos resultados, que ha sido desterrada de entre aquellos salvages
la mas inhumana antropofagia, cual es comer las madres á sus propios hijos;
ensefiarles ú' buscar el natural sustento en el trabajo de la tierra, y por este me­
dio acostumbrarles á los buenos usos, y á arrancar los vicios de entre ellos. Mas
para esto, la necesidad de obreros es la primera que se presenta á sus ojos; los
vuelven á'sus hermanos, á sus compatricios , clamando: La mies que en este
dilatado campo se presenta, á nuestra vista es mucha ; mas los' operarios somos
pocos. No solo claman: regresa uno de.ellos á Europa en busca de estos opera­
rios, trayendo en su compañía y ofreciendo al Padre comun de los fieles las pri­
micias de aquella naciente cristiandad.
, «Arreglados con el Sumo Pontífice los asuntos de su mision , viene á su cara
patria para reunir los hermanos de profesion , y otros compatricios que, ani­
mados del celo santo por la salud de sus prógimos, se preparan á seguirle en su
próximo regreso. ¡Cuánta será su pena si por Ialta de medios de trasporte, no
pudiese llevar consigo tantos operarios' como desea, y aquella desgraciada gente
de justicia reclama de la Iglesia católica, y con especialidad de los hijos de ésta,
que se glorían de católicos! .
\
«Si nosotros les ayudamos, concurrimos á los designios de Dios y hacemos
su voluntad, puesto que Dios quiere la salvacion de todos los hombres. Dios
quiere que su Evangelio sea predicado por toda la tierra. Lo que se pide para
tan grande obra es poco, si nadie se hace sordo al llamamiento Divino, por el
cual se nos intima á cada uno' el tener cuidado de su prógimo. Mas si nosotros
rehusamos hacer ese poco para socorrerlos, ¿no debemos temer que en el dia
del Juicio se levanten esas gentes, para echarnos en cara nuestro egoísmo y la
insensibilidad de nuestro corazon? ¿Y qué podremos esperar del Juez justisimo,
que á cada uno dará segun sus obras, y le medirá por la misma medida que
haya usado con sus prógimos? ¡Dios justo! En tan estrema necesidad, ¡con qué
largueza querríamos háber. socorrido la'gra'Vísima en-que están los salvages de
la Austrália! Por otra parte, ¡qué cosa mas gloriosa que ayudar á estender el
reino de Dios en todo el mundo , y hacerle conocer y adorar de todos los hom­
bres! ¿Podrá decir que le ama quien rehusa contribuir á hacerle amar? No hay
cosa tan meritoria, ó mejor diré, no la hay tan divina como el asociarse de aI­
gun modo con Dios mismo en la redencion , ser sus cooperadores en la obra
admirable de la salvacion de las almas , contribuyendo cada uno segun la medida
de sus fuerzas.
«Amantes de la civilizacion y de la religion: Así os hablan 'los salvages de
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la Anstrália por medio de su obispo; no os hagais sordos á tan 'Iastirneros ayes,
tended uná mano benéfica hácia ellos, y ayudad con lo que cada 'uno pueda á
sacarlos de las tinieblas en que están envueltos , y cooperareis á civilizar un
grande pueblo, formándolo para Dios, para la sociedad y para su 'propio bien.
Segura tenéis la retrihucion , que será, segun la promesa de Dios, el ciento por
uno y la vida eterna. Et Señor nos conceda á todos tanta dicha."
Lo que cada uno tenga á bien ofrecer por limosna para esta obra civiliza­
dora y religiosa, se servirá entregarlo al Dr. D. Manuel Dieguez Arias, rector
del Seminario Conciliar de esta ciudad, el cual cuidará de hacerlo en manos del
Ilmo. señor D. Fr. José Serra, obispo de Puerto-Victoria.
Durante la corta permaneneia de este ilustre prelado en esta capital para
Madrid, donde marchó el17 del corriente Marz», ya en el triduo solemne de
rogativa celebrado en la parroquial de San Bartolomé los dias 15, 16 Y 17 por
la conversion de los pecadores, especialmente por los infieles salvages de la Aus­
trália occidental, ya asistiendo á los divinos oficios de nuestra catedral y colegio
del señor beato Patriarca; habrá podido notar el numeroso concurso que ha
acudido á ofrecerle sus respetos, así como juzgar el entusiasmo con que son y




CARLOS ix Y JACOBO AMYOT.
N'ADA �eria tan útil como el es;udio de la historia, estando bien dirigido,
pero el método que por lo comun se sigue no puede dar buenos resultados: se
. carga cualquiera 'la memoria con una infinidad de fechas, nombres y sucesos,
y con tal que pueda simplemente repetir' lo que ha leido ú oido decir, pasa
por instru!i�do. No es este ciertamente el verdadero uso de la historia: conocer
solo por la memoria no merece el nombre de saber; porque saber es conocer
las cosas por sus causas; estudiar 'la historia, es estudiar los motivos, las opi­
niones y las pasiones de los hombres para distinguir los móviles y los estravios;
pero rara vez se toma nadie el trabajo de reflexionar y muy pocos son los que
aprenden á discurrir. Por esto la ignorancia y el error nos hacen juzgar al revés
las acciones brillantes y los hechos mas sencillos, y creer digno de elogio lo que
no lo es: y nuestros supuestos historiadores nos presentan continuamente, como
dignos de admiracion y de la pública gratitud, algunos rasgos de munificencia,
que pierden no poco de su valor cuando se examinan de cerca, y se aprecia el
moti vo que los produjo: el siguiente egemplo lo va á demostrar.
. Jacobo Amyot, nacido en 1513, era hijo de un curtidor de pieles de Mi­
lan, y siendo muchacho huyó de la casa de su padre por librarse dé un castigo.
A poco tiempo cayó malo en la Beauce, y se quedó tendido en medio del
campo, hasta que un hombre que pasaba á caballo tuvo lástima de él, se lo sen­
tó en la grupa, y \0 llevó hasta .�rleans" donde l� puso en ,el hospital para
que se curara. Como su mal era hIJO solo del cansancro , se curo muy pronto, y
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lo despidieron de él dándole diez y seis sueldos al tiempo de marchar. En me­
moria de esta caridad fue por 1<;> que Amyot á su muerte legó á-aquel hospital .
mil y doscientos escudos.
Aquella corta, suma le sirvió para llegar á París) mas á muy poco tiempo se
vió reducido á mendigar. Una señora) á quien le pedia un dia limosna) pare­
ciéndole bien su traza y maneras, lo recibió en su casa para que acompañara
sus hijos al colegio y les llevara los libros: la maravillosa dispósicion que le ha- '
hia dado la naturaleza para las letras le hizo aprovechar la ocasión ventajosamen­
te ; se aplicó pués al estudio, en términos, que se hizo sospechoso de participar
de la nueva opinion que empezaba entonces á manifestarse , y las rigorosas per­
secuciones que sufrieron los primeros hugonotes lo obligaron á huir como á otros
muchos, á pesar de ser inocente) y'salió de París. Un caballero del Berri le
encargó la educucion de sus hijos) y como acertase á pasar algunas horas en su
palacio Enrique II en uno de sus viages , aquellos niños le presentaron un sone-
'. to que Amyot habia compuesto en griego en loor suyo. Así que lo tomó en la
mano el rey, que no era tan instruido como su padre: es gn'ego.) dijo tirándolo)
no lo entieïuio, Miguel del Hospital) que acompañaba á Enrique II cogió el pa­
pel, y como era tan gnm conocedor, ensalzó mucho el talento de Amyot) y
aseguró al rey, que si aquel jóven era tan virtuoso como instruido, merecia ser
preceptor de los infantes de Francia. ,
Este fue el principio de la fortuna de Amyot, que entonces se llamaba el
.
abate de Bellesone : después se hizo notable por la negociacion de que fue en­
cargado á Trento , en cuya ocasion , no menos importante que delicada, pro­
nunció ante todo el concilio aquella protesta tan juiciosa y atrevida , monumen­
to del saber y generosidad de la Francia. Mas no fue á sus servicios á los que
debió su elevacion , sino á una circunstancia muy casual en el reinado de Car­
los IX que pinta admirablemente el carácter de la corte.
Rodó un dia la conversacion en la mesa del rey, á que asistía siempre,
Amyot, sobre el emperador Carlos V á quien se elogió sobre todo por haber
hecho papa á su preceptor) que era Adriano VI. El exagerado elogio de este .
hecho llamó mucho la atencion de Carlos IX quien llegó hasta decir) que s't'se
presentaba ocasior: haria otro tanto con el suyo: y habiendo á poco fiempo va­
cado el destino de limosnero mayor de Francia) se lo dió á Amyot , y aunque
éste por prudencia quiso. rehusar tan grande honor, fue en valde , y el rey le
dijo que aquello no era nada. Sin embargo, habièndolo sabidola reina madre,
que queria aquel empleo para otro, hizo llamar á Amyot á su gabinete, y lo
recibió con estas terribles palabras: Yo he hecho temblar á los Guisas y los
Chat'tÏlons.) á los condestables y los cancûletee , á los reyes de Navarra y á los
prínc£pes de Condé.) jy os atreve£s conmiqo , cler£g'Umo! Amyot se esforzó en
protestas sobre su resistencia á la voluntad del rey, pero la conclusion fue que
si ohtenia el destino, no viviria veinticuatro horas; este era el estilo .de aquel
tiempo.
Las palabras de Catalina de Médicis eran sentencias; Carlos IX por otra
parte era naturalmente muy terco, y Amyot, colocado entre estos dos estremos,
tomó el partido de esconderse. Pasa un dia y otro dia sin que se' presente á la
hora de comer el rey; pregunta éste por él, manda que lo busquen hasta que
parezca, mas todo es en vano: sospechando entonces lo que podia ser, esclama:




Y en seguida se encolerizó tanto, que la reina , á quien costaba mucho trabajo
gobernarlo, y que le temia tanto como lo amaba, se dió prisa á hacer buscar á
Amyot á cualquiera costa, dándole todas las seguridades que quisiera sobre
su vida.
Esta acción de Carlos IX es seguramente muy laudable; pero hablando en
verdad, la generosidad de Carlos V fue causa de la del rey de Francia, y pue­
de con razon suponerse que si Adriano no hubiera sido papa, Amyot no hubie­
ra sido limosnero mayor.-R. de C.
Yo te amo, sol, tú sabes cuán gozoso,
Cuando en las puertas del oriente asomas,
Siempre te saludé; cuando tus rayos I
Nos arrojas fogoso
Con gloria alzado en la mitad del cielo,
Del bosque hojoso entre las sombra grata
Me deleito al bañarme en la frescura
Que los céfiros vierten en su vuelo, '
y me abandono á mil cavilaciones
De dulce y melancólica ternura
Cuando reclinas la radiosa frente
En las trémulas nubes de occidente.
Empero el opulento en sus delirios
De vicios solo y de maldad ansioso,
Rara vez 'alza á ti su faz ingrata.
Tras el festin nocturno crapuloso
Tu hoz sus ojos lánguidos maltrata,
y tu fuego le ofende,
Tu fuego hermoso que en tu amor me enciende.
¡Oh! si el oro fatal cierra las almas
A admirar y gozar, yo le desprecio.
Codicienlo insensatos,
Gocen de su riqueza,
Y yo contigo mi feliz pobreza.
¡Oh! [cuántas veces lejos de mi patria,
Del Anahuac sobre las yertas cumbres
Suspiré por tu ardor! Mi cuerpo débil
De tu influjo benéfico.privado,
Y á enfermedad ligado,
Ya se encorvaba hácia la tumba oscura.
En el invierno rígido, inclémente,
Me viste al contemplar tu tibio rayo
Triste acordarme del fulgor de Mayo,
y alzar á ti mi moribunda frente:
« ¡Dadme;" esclamaba, «dadme un sol de fuego,
y bajo él agua, sombras y verdura,
470 REVISTA
Y me vereis feliz!. .. " Tú, sol, tú solo
Mi vida conservaste: mis dolores
Cual humo al Aquilon desparecieron,
Cuando en los campos de mi hermosa patria
Tus rayos bienhechores
En mi pálida faz resplandecieron.
Mi patria .... ¡Oh sol! Mi idolatrada Cuba
¿A quién debe .su gloria,
A quién su eterna y virginal belleza?
Solo á tu amor. Del Capricornio al Cáncer,
En giro 'eterno recorriendo el cielo,
Nunca de ella te alejas, y á tus ojos
De cocoteros cúhrese y de palmas,
Y naranjos preciosos, cuya pompa
Nunca destroza el inclemente hielo.
Tus rayos en sus vegas
Desenvuelven los lirios y las rosas,
Maduran la mas dulce de las plantas,
Y del café las sales deliciosas.
Cuando en tu ardor vivífico la viertes
Larga fuente de vida y de ventura,
¿No te gozas ¡oh sol! en tu hermosura? .
Pero á veces tambien en nuestras cimas
Ruge la tempestad. Entristecido
Velas tu pura faz, mientras las nubes
Sus negras olas por el aire ardiente
Revuelven con furor" y comprimido
. El rayo por brotar zumba impaciente,
Estalla, luce, hiere) y un diluvio
De viento yagua y fuego se desata
Sobre la tierra trémula, y el caos
Amenaza tornar .... Mas no) que lanzas
¡Oh sol! tu dardo irresistible, y rompe
La confusion de nubes, y á la tierra
Llega á dar esperanza. Ella con ansia
Lo recibe, sonrie , y rebramando
Huye ante ti la tempestad. Mas puro
Centella tu ancho disco en occidente.
Respira el mundo paz: el prado y bosque
En prismas mil tu luz descomponiendo
Se ornan de nuevas galas,
Mientras al cielo con la tierra uniendo
Desplega el iris sus brillantes alas.
¡Alma de la creacion! Cuando el Eterno
Del turbulento incomprensible caos
Con su imperiosa voz sacó la tierra,
¿Qué era sin tu presencia? Yermo triste,




Frialdad, silencio, oscuridad .... Empero
Ellabio Omnipotente ,
Dijo: enciéndase 'el sol, y te encendiste,
y brotaste la luz que en raudo vuelo
Pobló los campos del desierto cielo.
¡Oh! ¡cuán nohle al sentir tu nueva vida
Al curso eterno te lanzaste luego!
¡Cómo al- sentir tu delicioso fuego
Se animó la creacion -estrernecidal
Las sombras de los bosques,
El cristal de las aguas,
Las brisas y las flores,
y del mágico cielo los colores
A una mirada tuya aparecieron
y el placer y la vida
Su gérmen inmortal desenvolvieron.
Yesos planetas, tu inmortal corona,
Te obedecen tambien : vagos giraban
Sin direccion ni freno
Del espacio en las vastas soledades,
y los viera el Criador, abandonólos
A tu poder, y les pusiste rienda,
y á tu vasta atracción los sujetaste,'
y en derredor de ti los contemplasté
Seguir furiosos su inerrable senda.
y tú sigues la tuya, qu�, eres solo
Criatura como yo, y estrelladéhil
(Como las que ard�n en la noche umbría
En el cielo si n nubes) en presencia
De tu Hacedor y mi Hacedor, que eterno
Omniscio, omnipotente, dirigiendo'
Con sus ojos profundos
Tantos millones férvidos demundos,
Reina en el corazon del universo.
Espejo ardiente en que el Creador se mira,
Ya nos dé vida entu esplendor sereno,
Ya con el rayo y espantosotruanr,
Lance en la tierra su tremenda ira;
Gloria del universo,
De los cielos Señor, padre del dia,
Sol, oye: si mi mente
Alta revelacion no iluminara,
En mi entusiasmo ardiente
A ti, rey de los astros, adorara.
Así en los campos (de la antigua Persia
Resplandeció tu altar: así en el Cuzco
Los Incas y su pueblo te acataban.




Si no nació perverso, .
Podrá el llanto frenar? Sencillo y puro,
De sus criaturas en lu mas sublime
Adorando al autor del universo
.
Aquel pueblo de hermanos,
Alzaba á ti sus inocentes manos.
jOh dulcísimo error! .... ¡Oh sol! tu viste
A tu pueblo inocente
.
Bajo el hierro inclemente
Como pálida, mies gemir\ segado.
Vanamente sus ojos moribundos
Por venganza ó favor á ti se alzaban;
Túlos dèsatendias, '
y tu carrera eterna proseguias,
y sangrientos y yertos espiraban.
• I
J. M. Jlered£a.
HECHOS CURIOSOS DE HISTORIA NATUHAL,.
Amor materno de una corza.
Unos paisanos de la Cerdaña española, haciendo leña en una de las monta­
ñas del Pirineo, vieron una porcion de corzas seguidas de sus crias. Trataron de
apoderarse de una de éstas" consiguiéndolo al fin) poniendo á las demás en
completa fuga. Empero, apenas habia aqu,ella dado algunos balidos cuando vie­
ron pararse á lo lejos á su madre. Uno de los leñadoresquiso apoderarse de ella
mostrándola su cria. En efecto la madre fue acercándose poco á poco tem­
blando y correspondiendo con sus balidos á los de su cria hasta que deponiendo
todo temor se dejó coger por elleñador que la llevó por donde quiso.
Combate de un leon y un eleîasue.
Durante el verano de 1832,' uno de los criados del célebre Martió, do­
mador de fieras del teatro Astley, en Lóndres , dejó eseapar de su jaula la leo­
na Fany, que empezó á correr por doquiera dando saltos y espantosos rugidos.
Todos los criados y cuantas personas se encontraban allí escaparon encerrándose
en las cuadras y atracando las puertas, no quedando espucsto al furor de la fiera
mas que Mr. Huguet, criado ó cornac del elefante , ocupado en aquel momento
en darle de comer; el cual, viendo que la leona se dirigia hácia él, se refugió
bajo el cuerpo del elefante. ¡"
Entonces principió el combate: la leona se precipitó sobre el elefante que
defendió á su cornac con gran valor levantando la trompa y mostrándole sus
colmillos, alzando el pie para aniquilar á su enemigo, si tenia la audacia de
atacarle. Irritada aquella con tal resistencia se arrojó á las piernas del elefante,
mordiéndole cruelmente; empero éste al momento la cogió con su trompa, es­
trechándola con ella vivamente, hasta' que casi la hizo perder la respiracion;
luego dándola una vuelta en el aire la arrojó al otro estremo del circo, ca-
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yendo exánime y sin movimiento. En aquel estado fue recogida por los cria­
dos del domador Martin que la volvieron á encerrar en su jaula, sin qué duran­
te aquella reñida pelea recibiera Mr. Huguetla mas leve herida, sacando tan
solo un buen susto por la triste y cruel posicion en que se habia encontrado.
AgradeC£mz"ento de un leon. \
Un empleado en las factorías francesas del Senegal vió un dia, al volver de .
cazar , un leon tendido en un campo. Los franceses del fuerte de San Luis lo
habian tenido con ellos algun tiempo con intencion de enviarlo á París; emperoviéndolo atacado de una enfermedad en las mandíbulas que le impedia el co­
mer, lo llevaron al sitio donde lo encontró nuestro cazador, con laboca abierta
y llena de hormigas, los ojos cerrados y próximo á espirar. El cazador , apia­dado de él, le lavó la boca con agua de una fuente vecina, dándole un poco deleche que llevaba consigo. Este remedio produjo un efecto portentoso y le salvó.El leon, establecido de nuevo en el fuerte fue poco á poco recobrando sus
fuerzas: mas no olvidando á quien debia su existencia, no tomaba nada sino de
la mano de su salvádor , siguiéndole á todas partes como si fuera el perro masfamiliar. - I
Amùtaâ sz1�gular.
Hahia en un corral de la aldea de Bagouere (Francia) un pavo y un ánade,
que estaban tan unidos que no se separaban jamás: Habiendo la cocinera. de la
casa muerto al pavo, el ánade, testigo de la muerte de su amigo, empezó á
gritar desaforadamente y arrojarse sobre la cocinera dándola sendos picotazos.·
y como se viera solo, rehusó el comer absolutamente; y sin duda �lguna hu­biera muerto de hambre si no se le hubiera hecho participer la misma suerte de
su infeliz amigo y compañero.
.Varios de aquellos señores, cuya animada convcrsacion denotaba sus fre ...
cuentes homenages al dios Baco , estaban sentados á una de las mesas portátiles
que habia colocadas cerca del aparador, y que era la mas próxima al salon don­
de Blanca esperaba á Vorornsof. ,Uno de ellos, el mas alborotado, que despuésde haber bailado muchas contradanzas y gigas, habia ido á reanimar su vigor
en aquel improvisado banquete, el señor Anatolio Simonet, en fin, llamaba la
atencion por su verbosidad y jactancia acostumbradas.
-¿Habeis admirado á la hermosa princesa Metzerski? decia uno de los ale­
gres bebedores. ¡Qué hermosura! ¡Qué nobleza! ¡Cómo se conoce que esa mu-
ger debe tener sangre real en las venas! I
- Vamos, vamos, dijo Anatolio, yo la conozco, y sé muy bien quién es. Era
una muchacha pobre, que trabajaba en casa de mi tia la Ilorista.
- [Bah! esclamaron todos: Anatolio sueña) no sabe lo que se dice.
, * Véase la Revista anterior.
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_ ¿Que no sé lo que me digo? contestó él, bebiéndose uno tras otro dos va­
sos de Champaña; es tan cierto, como que mi tia fue á pedirla para casarse con­
mi.go .... mas el�a tuvo la delicadeza de negarser, de lo que doy mil gracias á
Dios todos los dias.
.
- Eso es un poco duro, replicó uno de los concurrentes; ¿ y por qué?
- Sí, ¿ por qué? dijeron todos á una voz. Anatolio está borracho, cuando
celebra semejante néga�iva.
- ¿Que por qué? dijo éste, á quien el vino unido á la cólera hacia perder la
cabeza. ¿Que por qué? porque no quiero casarme sino con una doncella honra-
da, yesa no lo era. '
En el salon inmediato se oyó un grito d� dolor casi sofocado.
_ ¡Anatolio es un calumniador! esclamaron todos á un tiempo. Es horrible,
es indigno atacar asi el honor de una muger.
- ¡Ah! ¿ con qué es indigno? replicó el oficial de notario, animándose cada
vez mas: i estoy seguro de lo que digo! Estoy materialmente seguro, pues yo
mismo copié su contrato matrimonial, y en él reconoció dos hijos naturales que
habia tenido del príncipe antes de .casarse.
'
Pronunciadas apenas estas palabras, la desdichada princesa salió del salan,
pálida y fuera' de sí, y esclamó con voz dolorida, prestándole fuerzas la ver­
güenza y desesperacion:
-j Sois un infame, cuando os atreveis á calumniarme así! ...
y cayó al suelo sin sentido.
XVII.
. .. . . . . . . . . . . . . .
. . . . . . . . . . .
El duque de A .... habia presenciado toda esta escena.
La ley rusa.
,E L conde Voromsof asistió y cuidó á Blanca hasta dejarla otra vez en su ca­
sa. En el baile cundió al momento la noticia de la injuria hecha á la princesa
Metzerski, y el autor de tan grosero insulto Anatolio Simonet, aturdido con su
repentina aparicion , apenas tuvo tiempo para sustraerse á la indignacion gene-




Blanca estuvo malísima aquella noche; una especie de aniquilamiento, de
postracion física y moral debilitaba de tal modo sus 'fuerzas y sn inteligencia,
que los ensueños y la realidad se confundian entre sí en su ánimo, hasta que
llegó á no distinguir el error de la verdad , y se quedó profunda y dolorosamen­
te dormida. Cuando abrió los ojos, después de algnnas horas de este penoso le­
targo, vió una muger sentada á su cabecera, que le dijo con acento es-
trangero: .
- Señora, habiendo tenido noticia de ln iadisposicion de V. A. vine á infor­
marme de su estado, como inquilina agradecid'a: vuestra señora madre) que se
acaba de separar de vos en este instante, me pidió que la reemplazara durante
la visita del médico aleman, que esta misma mañana debe hacer una espenènc�'a
dec£S£va en el oido de la señora marquesa; y estoy tan reconocida á vuestros
cuidados con mis sobrinitos, que tendré la mayor satisfaccion en poderos servir
en algo.
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La voz de aquella muger, recordándole los dos niños, llamó vivamente la
atencion de Blanca en el momento que se. agolpaban á su.imaginacion los tristes
recuerdos de la noche. Todavía sonaban en sus oidos Jas palabras de Anatolio,
y de pronto la iluminó una luz repentina.
- Gracias, le dijo á la �uger; esperadme , os ruego, un momento en mi ga­
binete, que tengo que hablaros.
Llamó en seguida á una doncella, se envolvió en un peinador, y se enca-­
minó corriendo á la habitacion del caballero de San Lorenzo. Este habia salido
por algun negocio muy urgente, sin duda, porque así que supo por Vorom­
sof la aventura del haile , y se aseguró de que el estado de Blanca no ofrecia
ningun cuidado , se marchó al amanecer, dejando sobre Sil mesa, de modo que
llamara la atencion , un pliego bastante abultado con sobre á la princesa Met­
zerski. Esta lo vió, rompió el sobre,' y halló dos paquetes distintos: el uno te­
nia escritas encima estas palabras: Mi conîesion " y el otro este título: Contrato
matrimonial del prínc'ipe y la princesa Metzerski. .
Blanca abrió el contrato, temblándolc la mano, y turbada la vista; pues aun ...
que creia que el sobrino de la florista habiu dicho una odiosa é impudente men­
tira, necesitaba asegurarse por sí misma de que nada .habia en él de cuanto ha­
bia propalado aquel hombre. Recorriéndolo, pues, con rapidéz , buscando entre
sus numerosos artículos el que se creia muy segura de no encontrar, tropezó al
fin con uno que tenia este título:
Convem'o espreso entre ambos esposos.
«La señorita Blanca de Montaran se reconoce por el presente madre de dos
hijos que ha tenido del príncipe Odoardo Metzerski, antes de su matrimonio.
Estos niños, registrados en el estado civil con la declaracion de madre descono­
cida" han sido bautizados en la iglesia de San Felipe de Roule, con los nombres
de Edgardo y l\Iéry."
No es posible describir la sorpresa, el espanto, la desesperacion que sintió
la desdichada princesa alleer estos renglones, y solo á fuerza de volverlos á leer
varias veces por entre sus lágrimas, logró enterarse del contenido de tan infame
artículo. Entonces lo comprendió todo .... la semejanza entre el príncipe y aque­
llos dos niños, que tan casualmente habia conocido; el misterio de aquel casa­
miento tan magnífico y sorprendente .... el alejamiento de aquel hombre, que
ln huia al separarse del altar .... porque solo ln habia elegido como instrumento
de sus proyectos secretos, y una vez cumplidos éstos, la repudiaba sin conside ....
ración, sin remordimiento, sin lástima. La infeliz se abochornaba al considerar
el despreciable papel que le habian hecho representar : la aquejaba un deseo ar­
diente de descifrar aquel enigma, y creyendo encontrar su solucion en el escri­
to del caballero, lo abrió temblando y leyó:
Mz' confesz'on.
«Tal vez no te volveré á ver mas, hija mia; pero antes de separarme de ti,
acaso para siempre, quiero implorar, arrodillado á tus pies, el perdon de mi
crimen .... Porque lo es mlly grande haber traficado con tu santa inocencia ....




«Yo soy la única causa de tu desgracia, y me acuso á Dios y á ti. Larg o
tiempo estuve rechazando con profundo horror las' indignas ofertas que se me
hacian: la salud de tu madre .... tu sublime voto de devolverle las facultades de
que estaba privada, aun á costa de tu felicidad; la horrible miseria que os opri­
mia por todas partes con sus garras de hierro, todo esto me hizo ser dèbil. ....
¡Y cedí! Pero no tuve valor para revelarte el sacrificio que te exigian .... ¡Y te
engaüé ! ... ¡Y abusé de tu noble confianza, alejando de tu vista ese fatal con-
.trato , en el que firmaste, sin saberlo, tu afrenta y tu deshonor!
«Hé aquí ahora el motivo de esta odiosa union:
« U na ley rusa, dura é implacable, como todas las de aquella nacion , esta­
blece, que un padre no pueda reconocer sus lujos naturales, sùio legüimándo-
los con su eosamiento con la que les d£ú e l ser. .
«El príncipe Odoardo Metzerski , estrechado por el emperador de Rusia,
de quien es pariente, para que se casara, no lo podia hacer con la madre de sus
hijos, porque es casada en Francia. Para conservarles á éstos sus títulos y sus
inmensos bienes, era preciso encontrar una doncella jóven , que se supusiera
hahia tenido de él estos hijos antes de su matrimonio..... y tú fuiste la, elegi­
da .... "
Blanca se detuvo, ocultando su rostro entre las manes .... lVIas de repente,
penetrando, digámoslo aSÍ, la nube de santo pudor que rodeaba la pureza de la
jóven , una idea m'as amarga, mas punzante aun que todas las que 1a la agobia­
ban, traspasó su alma de nuevo dolor .... [Odoardo, ni aun era libre cuando se
unió con ella! ... ¡La que él habia hecho madre, vivia todavía) cerca de él aca­
so, armada.con todo su poder) con todas sus exigencias! ... A ella, pobre vícti­
ma condenada al deshonor, le habian dado un esposo por algunas horas, y se
lo volvian á quitar después como un depósito, sobre el cual conservaba su im­
perio y sus derechos un amor antiguo.....
Con esta idea, que indignaba su corazón todavía mas que su orgullo; con
esta otra injuria) que deprimia á un tiempo mismo á la muger y á la esposa,
sintió Blanca desvanecerse su postracion á vista de su dignidad tan cruelmente
ofendida. La noble sangre de sus mayores refluyó hácia su corazon , y la humi­
llacion, el dolor) el amor, desaparecieron ante un solo sentimiento, el odio ....
El odio á aquella muger, cómplice de sus tormentos, causa secreta de la doblo
afrenta que le habian hecho ....
En este instante se presentó un criado, y le entregó un billete concebido
en estos términos:
«La mariscala de A .... suplica á la señora princesa Metzerski que la reci­
ba uu momento .... Se trata de In vida de todo lo que ama."
Sin esta última espresion hubiera rehusado Blanca tan inoportuna visita; pe­
ro por estraña que le pareciera, creyó que podia tener relacion con su madre,
su único amor actualmente en el mundo , y dando órden para que hicieran en­
trar á la mariscala en la sala de recibo, bajó al piso principal. La supuesta tia
de los niños la aguardaba en su cuarto. I
-¡Todo lo sé! re dijo Blanca con tono del mas profundo desprecio. ¡Sé el in­
fame ardid) cuyo agente habeis sido! '" Salid de aquí, y no volvais ó poner
nunca los pies en esta casa. .
Aquella muger estuvo á punto de responderle , mas se contuvo y se fue,
lanzándole á la princesa una mirada furibunda y vengativa. Edgardo y Méry, que
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habian venido á buscar á la estrangera, no comprendiendo aquella despedida,
salieron alegremente al encuentro de Blanca, que separándolos á un lado, atra­
vesó rápidamente el cuarto, cerró la puerta, y entró en la sala de recibo. Los
niños pasmados la vieron irse con ojos llorosos, pero disipada muy luego su pe­
sadumbre con la indiferencia de su edad) se sentaron sobre la alfombra y se pu­
sieron á jugar.
Al verse las dos señoras hubo un momento de silencio; mas un doloroso
grito, salido del oprimido pecho de la duquesa, lo rompió muy pronto, yatrave­
sando la distancia que la separaba de su jóven riyal) fue á caer de rodillas á sus
pies, levantando hácia ella las manos en la actitud mas suplicante y afligida.
Blanca, conmovida, quiso alza rla del suelo, mas la duquesa le dijo:
- ¡ Dejadme, dcjadme que os suplique) como suplicaria á un ángel salvador
y misericordioso, que tuviera compasion de mí! ¡ Dejad que implore de rodillas
el perdon del mal que os he hecho!
- Esplicaos , señora) respondió Blanca con voz conmovida: -yo no os co-
nozco.
_
-Ya lo sé, dijo la duquesa ; pero una sola palabra os revelará mi falta � y me
acarreará todo vuestro desprecio .... iYo soy la madre de los hijos del príncipe
Metzerski! ...
-¿Y os atreveis , dijo Blanca retrocediendo con involuntario terror) os atre­
veis á presentaros delante de mí '?
- ¡A todo me atrevo, esclarnó la mariscala con un acento que despedazaba el
corazon , por salvar la vida del padre de mis hijos!-
- Señora, dijo la princesa, nada quiero saber de vos: ... vuestra presencia
aqui pone el colmo al ultrage que me ha hecho el que acabais de nombrar.....
Me ha robado mas que la vida, me ha robado el honor, ¡ lo entendeis ! .. , el ho­
nor) que vale mas q�e la vida .... y mi corazón nocompadece á.los que no se
han compadecido de mi.
-Escllchadme) dijo la duquesa arrastrándose hasta ella, y tomándole una ma­
no que bañó con sus lágrimas. El juez mas severo .... el mismo Dios, escucha­
ria á un culpado antes de condenarlo, y os ruego encarecidamente que me
oigais.
Blanca hizo un movimiento para marcharse.
- ¡En nombre de vuestra madre! continuó diciendo la duquesa.
- No pronuncieis el nombre de mi madre) señora, respondió Blanca; mi ma-
dre .. ,. mi pobre madre moriría de dolor, si supiese la afrenta. de su hija.
- Pues bien, replicó la mariscala; en nombre de él. •.. de él, que ya no me
ama .... demasiado lo conozco .... y que os ama á vos .... que os ama con todas
las fuerzas de su alma .... y como nunca me ha amado á mí .... en nombre de
sus remordimientos por haberos engañado, en nombre de su dolor al verse se­
parado de vos, ¡ oidme! ...
-i Ah, señora! continuó diciendo la pobre muger , cuyos sollozos se aumen­
taron, ¿la confesion que os hago de su amor, yo que todavía lo adoro) no es ya
un castigo bastante cruel de mi falta para con vos? ..
- ¿Pero qué es lo que quereis de mí, señora? dijo Blanca, que sentia con­
movido su corazon con aquella aguda pena.
-¿Qué es lo que quiero de yos? .. ¡SU vida) la vida de Odoardo .... de vues­
tro esposo!. .. El duque de A .... mi marido) tiene algunas sospechas .... ayer
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noche presenció vuestra justa indignacion , al rechazar el ultrage que se atre­
vieron á haceros .... y esta mañana pronunció estas horribles palabras: - O el
príncipe Metzerski ha tenido sus hijos de su propia muger, qne lo niega .... ó
los ha tenido de vos, que los vais á ver secretamente, y en este caso , hoy mis­
mo lo he de matar.
-i lVlatarlo!' .. esclarnó Blanca horrorizada.
-¡Hace tres meses, repuso la duquesa, que el puñal de su venganza está
suspendido sobre mi cabeza! ... si solo se tratara de mí, aguardaria sus golpes
sin estremecerme .... ahora principalmente que tendria que vivir sin ser ama­
da .... ¡Pero verlo morir á él, tan jóven , tan lleno de esperanzas! ... Salvadlo,
señora, añadió con voz suplicante; salvadlo , no por mí, sino por vos, que to­
davía podeis ser feliz; por que ¿cómo no ha de ser una feliz _ con su amor?
Apenas habia acabado de pronunciar estas palabras la mariscala, se oyeron
en la pieza inmediata los pasos de varias personas:> Y una voz fuerte y bronca,
que decía:
- Os repito, señor conde, que quiero ver á la princesa .... y la he de ver á
pesar vuestro y de todo el mundo.
-¡El duquel. .. dijo la mariscala poniéndose pálida .... ¡Si me encuentra aquí,
todo se ha perdido!
- Aquí, señora, entrad aquí .... dijo Blanca abriendo la puerta de su cuar­
to de dormir, de donde salieron los dos niños, que pasando por delante de su
madre sin verla , fueron á abrazar á la princesa.
-
La duquesa se detuvo un instante en el dintel de la puerta, los miró con
interesante espresion de ternura y dolor, 01 v idundo su peligro con aquella dulce
contemplaciou , y no se ocultó sino en el momento de abrirse la puerta de la
sala de recibo.
- Perdonadrne , señora, dijo el conde Voromsof entrando delante del duque;
acabo de encontrar en la puerta al señor mariscal , cuando venia á saber pcrso­
.nalmente de vuestra salud, y ha insistido tanto en tener el honor de veros, que
no he creido deber rehusar mas tiempo el presentároslo. '
En este momento entró la marquesa de Montaran, brillándole los ojos de
un júbilo, que contrastabn con la sombría tristeza de su hija, á quien la buena
señora queria sorprender agradablemente .... Saludó al conde y al mariscal , y
se sentó al lado de Blanca.
- Seüora
, dijo el mariscal á la princesa, ayer 'presencié el insulto que se
atrevió á haceros un miserable .... Dejándome llevar de mi indignacion, y no
hallándose allí vuestro marido, me dirigí á aquel hombre, esperando obligarlo
á confesar su infame mentira .... pero tuvo la audacia de sostenerla .... y he
creido deberos advertir, añadió el duque observando á Blanca con suma aten­
cion, que ofreció presentar pruebas ....
-Cllballero, contestó Blanca, tomando interiormente una resolucion herói­
ca .... puesto qne mi mala suerte ha querido que se haga público infamemente
tm secreto, de que dependia mi honor .... debo á vuestra generosa proteccion
confesároslo todo .... Aquel hombre dijo la verdad Los niños que veis aquí
son mios .... y el príncipe Metzerski es su padre .
- ¡Mi hija! esclarnó la marquesa de Montaran poniéndose en pie de repente
y dirigiendo á Blanca una fulminante mirada de furor y desprecio: ¡mi hija des-






EL mariscal crey� que yendo á casa de la princesa habia de coger el hilo in­
visible que lo debia conducir al fin de su venganza. Despues de las primeras in­
dagaciones que hizo, todas infructuosas, en la casa de Montaran, fiado en los in- ,
dicios del pedazo de carta que escapó de mano de los bandidos de Astorga, habia
renunciado á hacer ninguna otra por esta parte, cuando le avisó Pedro, aquel
miserable espía suyo para celar b. la duquesa, que ésta iba algunas veces á pie
muy de mañana , á la pinza de Beauvau, á un pabellon dependiente de la casa
de la princesa Metzerski. Desde luego se figuró que seria un sitio de reunion,
uno de esos secretos templos de amor, de que abunda tanto París, débiles co­
pias de las casitas de otros tiempos, menos en ellujo de los Richelieu, de las
Popeliniére, de los Laraguais , ó de los Beaujeu ; pero se aseguró y convenció
de que jamás entraba hombre ninguno en aquella solitaria casa, habitada única­
mente por una estrangera y dos niños. De consiguiente, á la estrangera ó á sus
niños, Cfa á quienes iba á visitar la duquesa, y como alguna obra de caridad, tal
vez, la llevaba á aquel sitio) volvió el duque á perder la pista de sus averigua­
ciones.
T. por D. R. de C.
(Se cominuarà.)
REVISTA SEMANAL.
TEATRO. En la pasada semana se han ofrecido des novedades al público: el
violonchelista Mr. l_)�que�, curo mérito, es sup�rior á todo elogio, y la óperadel maestro Aubert titu lada La Muta dl Portici,
'Dehiendo entrar en prensa nuestro número, no podemos detenernos en el
juicio crít.ico de esta partitura, cuya música, de carácter enteramente francés,
y adecuada al argumento del Iibreto , solo puede producir el efecto debido con
voces de primer órden , un cuerpo de coros numeroso, grande aparato escéni­
co y suma habilidad en la bailarina ó mímica que desempeñe la par-te de la muta.
El éxito ha sido regular, pues habia pueblo, y sobre Ip escena otro pueblo fi­
gurado que se insurreccionaba: las simpatías eran muchas. La señora Font ege­
cutó la muta regularmente; el señor Soler mal el de Masanielo, y pasaron las
otras partes. La decoración final que figura el Vesubie es de bastante efecto, y
solo hubo de malo aquellas hombitas de colores que de cuando en cuando arro­
jaba el volean, y aquellas tracas que denotaban que tambien los napolitanos son
aficionados á les festetes de carrer.-La concurrencia fue numerosa.
, PENSAMIENTOS DE UN CREYENTE CATÓLICO. Est.a obra, de la que se han hecho en'
corto tiempo tres ediciones sucesivas, podemos asegurar que es una de las po­
cas producciones destinadas, en esta época en que tanto se abusa del pensa­
miento y de la prensa, á sobrevivir á las muchas que apenas nacen pasan y mue­
ren con rapidéz. Su autor P. J. C. Debreyne, antiguo doctor en medicina y
despues sacerdote y religioso de la Gran Trapa, la destina á ilustrar á los lite­
ratos y especialmente á los jóvenes que se dedican al estudio de la medicina y







el terreno científico y examinando detenidamente ciertas teorías que so 'el'
colorido de la razorr no llevan al alma mas (lue el frio escepticismo. En una pa­
lahra , es demostrar filosóficamente los males que ocasiona el mate ria lisrno , re­
futantlo sus brillantes apariencias para dejal' victoriosas las doctrinas del espiri­
tualismo. Para hacer formar una leve idea á nuestros lectores de las vastas
materias de que trata, creernos necesario copiar el índice de la obra.
Introduccion.
PRIMERA PARTE. CAPITULO I. -èonsideraciones preliminares. '
CAP. II. - Sensualismo de Lokc , de Condillac y ele Destutt ele Tracy; nota crítica sobre
la parte Iilosóûca ó psicológica de la Fisiología de M. Bichcrand , Ecleeticismo anti-
católico, Panteismo moderno. .
CAP. III. -Materialismo de Cabanis , de Georget y de Broussais. ,
CAP. IV, V, VI. - Estracto analítico y razonado del sistema filosófico. de M. Laro-
miguierc sobre las causas y orígenes de las ideas.
CAP. VII. - ReOexiones sobre la Filosofía de M. de Bonald.
CA·P. VJJL-Reseña de Fisiología ideológica.
CAP. IX.- Pruebas de la inmaterialidad, simplicidad, ó espiritualidad del alma humana.
CAP. X. - Beílcxiones morales.
SEGUNDA PARTE. ALMA DE LAS BESTIAS.
FRENOLOGÍA. - Frenología de Broussais.
Surcmro.i--Reílexioncs preliminares.c-Causas del suicidio.-Principales causas ocasionales;
ó déterminantes del suicidio. -Medios propios para detener los progresos del suicidio.
DUELQ. - Beflcxiones preliminarés, - Causas del duelo. - Remedios propios para curar
esta llaga social.
.
TERCERA PARTE. Consideraciones preliminares.
CAPITULO I. - Reseña histórica. Procedimientos y condiciones del magnetismo animal.
CAP. II. -Conclusiones de diferentes relaciones dirigidas á varias sociedades sábias.
CAP. ITI, IV, V.- Fenómenos fisiológicos y patológicos.-Somnambulismo magnéticc.c-­
Fenómenos maravillosos.
CAP. VI. - Apreciacion del valor científico del magnetismo animal: Refutacion de la
Teoría de M. Rostan.
'.
CAP. VII.�Aplicacion del magnetismo animal al tratamiento de las enfermedades,
C.A,P. VIII. - Peligros morales del m�gnetis�o animal.
Ii
I La traduccion es concienzuda y esmerada, y si su jóven traductor D. Car­
los Perrier y Gallego no fuera ya ventajosamente conocido en la república li­
teraria por varias de sus lindas composiciones poéticas, bastara la eleccion de
esta obra y su loable deseo de hacerla conocer en nuestra patria trabajada, lo '
que tanto aplauso ha merecido allende el Pirineo, para alcanzarle una -justa





ESTABLECIMIENTO DE PELUQUE�íA. El salon de cortar y rizar el pelo de mon­
sieur Tiffon , calle del Mar, tan acreditado por este complaciente artista des­
pues de tantos años como se halla establecido en esta ciudad, atrayendo á él una
numerosa parroquia, se halla á cargo, en el dia, de su oficial mayor D. Narciso
Melendez á favor de quien ha sido traspasado. Este jó,�en que con tanto celo y
amabilidad ha contribuido en gran parte á la justa fama que ha adquirido su pa­
trono, 'lo ha mejorado considerablemente ensanchando su salon y completándo­
lo con cuantos artículos ha necesidad la elegancia J buen tono para su adorno;
conciliándolos con la modicidad de sus precios, que contribuirán en mucho, no
tan solo en conservarle su numerosa clientela, sino en atraerle nuevos aficiona­
dos que aumeutarán la justa fama de que hoy goza.'
I
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